



PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 76 Noviembre 2016 
 
Cosmovisión China: Permanencia de la retícula en lo 
urbano 
Autor: Goytia Goyenechea, Lola (Doctora Arquitecta, Doctora Profesora del Departamento de Urbanística y Ordenación del 
territorio de la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de la Universidad de Sevilla). 
Público: Grado en Fundamentos de Arquitectura. Materia: Urbanismo 1. Idioma: Español.  
  
Título: Cosmovisión China: Permanencia de la retícula en lo urbano. 
Resumen 
La civilización china, la más próspera de Oriente, surgió sobre el 1500 a.C. Aislada del exterior, tuvo un desarrollo autónomo, 
continuo y encerrada en sí misma. En ella la religión y la cultura crecieron interrelacionadas, pero siempre sobre sus propias raíces 
y en el mismo territorio, lo que la diferencia de la cultura Occidental. Esta cosmovisión, basada en la concepción de un orden 
sagrado, que regula todos los aspectos de la vida del hombre, tiene su proyección en el campo del urbanismo, apreciándose la 
permanencia de la retícula rectangular que, desde el entendimiento del cosmos, alcanza a ordenar lo urbano. 
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Title: China worldview: Permanence of the reticle in the urban. 
Abstract 
The Chinese civilization, the most prosperous of the East, emerged about 1500 BC. Isolated from the outside, had an autonomous 
development and enclosed in itself. In it the religion and the culture grew interrelated, but always on their own roots and in the 
same territory, so the difference of western culture. This worldview, based on the conception of a sacred order, which regulates all 
aspects of human life, has its projection in the field of the urbanism, where it can be seen the permanence of the rectangular 
reticle that, from the understanding of the cosmos, reaches to order the urban. 
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Los condicionantes geográficos del medio físico natural, pueden ser la clave para el entendimiento de uno de los rasgos 
más característicos que describen a la civilización china, su singularidad y aislamiento. Su situación en el extremo oriental 
del continente Euroasiático,  en las fértiles llanuras en torno a dos grandes ríos que emergen del altiplano tibetano, 
Yangtsé [río azul] y Huang Ho [río Amarillo], y rodeada de imponentes barreras (Océano Pacífico, altas montañas y 








(Fuente: KING FAIRBAN, JOHN. “China, una nueva historia”) 
 
Desde sus orígenes en la mitad del segundo milenio a.C. hasta la actualidad, China [la antigua “Seres” para Occidente], 
que se constituyó en Estado unificado con un emperador ya en el 221 a.C., antes incluso de que Roma llegara a la 
Península Ibérica, ha conservado siempre una cultura esencialmente propia e independiente de la greco-romana, con la 
que nunca llegó a entrar en contacto directo. 
PROYECCIÓN DE LA COSMOVISIÓN EN EL CAMPO DE LO URBANO - TERRITORIAL 
Históricamente, China siempre estuvo condicionada por su actitud hacia el exterior, que tradicionalmente se sustentó 
en la convicción de su superioridad y en la resistencia a todo cambio proveniente del exterior. Su obra geográfica más 
antigua es el “Shu Ching”, un clásico histórico del s. V a.C. que recoge documentos de cronistas “preconfucianos” y que 
también presenta la primera cosmovisión conocida, en ella se representa el mundo como una serie de rectángulos 
concéntricos: el palacio real, la capital, las tierras chinas, la “zona de pacificación”, la “de los bárbaros aliados” y, por 
último, la “de los salvajes incivilizados”. 
Hay que destacar que, a diferencia de la cultura occidental, que parte de la antigua Mesopotamia, la cosmología china 
no concibió nunca un universo circular, sino una serie sucesiva e infinita de líneas paralelas en la dirección de los puntos 
cardinales, que configuran conjuntos de rectángulos concéntricos. Esta cosmovisión tiene su proyección “natural” en el 
campo de lo territorial y también de lo urbano, como se puede apreciar en la ciudad de Suzhou, donde se puede apreciar  
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Ciudad de Suzhou 
(Fuente: Representación de un plano francés de 1882 sobre ortofoto de Google Earth. Montaje propio) 
 
La creación de un imperio feudal por la dinastía Chou [1123-256 a.C.] condujo a la colonización interior e impuso al país 
un sistema regional de asentamientos que recurría al empleo de métodos de distribución ortogonal del suelo. Este 
temprano uso de un esquema geométrico quizá se inspirase en técnicas de irrigación y prevención de inundaciones, así 
como en especulaciones filosóficas y cosmológicas, como el deseo de establecer una armonía entre el orden del universo y 
el entorno humano, reflejando esta concepción en la propia estructuración espacial del Imperio, según queda 
ejemplificado en el sistema “tsing-tien” de ordenación del territorio, propugnado por Meng-Tse [371-288 a.C.] y que 
dividía el suelo en sectores de un “Ii” [medida de superficie]; estos sectores se subdividían a su vez siguiendo la forma del 
carácter “tsing”, en nueve cuadrados iguales o “Fu”, cada uno de los cuales se subdividía en cien parcelas o “Mo”. Los 
ocho lotes periféricos de cada sector, se asignaban a otras tantas familias campesinas que eran colectivamente 
responsables del cultivo del noveno lote central, que pertenecía al estado. 
Esta extremada racionalidad de la distribución espacial, expresa claramente la diferenciación respecto a nuestro ámbito 
cultural occidental. Comparada con la colonización helenística y también incluso con la romana, la “ordenación del 
territorio” y el “urbanismo” coetáneo chino, estaban más avanzados en su concepción de la unidad celular funcional como 
subconjunto dentro del orden general, así como también en su consideración como mecanismo de ordenación . En 
definitiva, la retícula rectangular como orden rector del mundo, del territorio y de lo urbano.  
Lo urbano, y en particular la planificación de nuevas ciudades, también se concibió en la cultura china durante siglos 
como reflejo de estas especulaciones cosmológicas, y el “Chou Lí” [libro de reglas de la dinastía Chou] prescribe ya 
formalmente el trazado y el tamaño de una capital de nueva fundación. En este sentido, el plano de ChouWang-Cheng es 
un cuadrado con tres puertas a cada lado, nueve calles en dirección este-oeste y otras nueve en dirección norte-sur. El 
palacio imperial ocupa el centro, con el complejo administrativo enfrente y la plaza del mercado detrás. El templo 
ancestral se sitúa a la izquierda y el altar del Sol a la derecha. La superficie de la ciudadela interior era de 9 “li”, [unas 325 
ha]. Las capitales chinas posteriores, como Lo-Yang, suponen ya una modificación de este plan ideal de los Chou; el 
contorno de la ciudad es rectangular, y el palacio se traslada del centro a una posición de cabecera en medio de la muralla 
norte. Este modelo chino, tiene una formulación casi perfecta en Ch’angan, proyectada en el 580 d.C., y que fue entre los 
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Chángan situada al término de la Ruta de la Seda, llegó a ser la ciudad más populosa del mundo en su tiempo. Dividida 
en 86 recintos amurallados, la superposición de su plano teórico originario sobre la imagen actual, manifiesta la 
extremada rigidez del orden rectangular erigido en patrón de lo urbano, en una época en la que en el Occidente se había 
producido el derrumbe del Imperio Romano, tras el desmoronamiento de su sistema urbano y la generalizada ruralización, 
y surgía la  “Univérsitas Christiana” [Europa] de los pueblos bárbaros. 
 
 
Ciudad de Ch´ang-an 
(Fuente: Representación de plano teórico sobre ortofoto de Google Earth. Montaje propio) 
EVOLUCIÓN CARTOGRÁFICA 
Sobre la representación, en la cultura china es  notable la influencia islámica, como se aprecia en la más antigua “Carta” 
china conocida, que se remonta al 1137, y es por tanto contemporánea a Al-Idrissi en el contexto mediterráneo. Durante 
la dinastía Ming, a partir del 1368 y hasta el 1644, los cartógrafos dibujan con esta influencia numerosas cartas de las 
regiones que gravitan sobre el Océano Índico. Una primera “Carta” de la dinastía Ming, probablemente dibujada en torno 
al 1320 [dos décadas después de la Carta Pisana], muestra marcadas influencias islámicas, y por otra parte, cabe destacar 
que durante el primer periodo de la misma, muchos de los pilotos y navegantes de las naves chinas eran musulmanes y 
probablemente árabes.  
Más tarde, los mapas coreanos del s. XIX, que supuestamente reproducen planos del s. XVI, permiten comprender la 
evolución de la cosmografía de influencia China experimentada a partir de su tardío contacto con la cultura Occidental. 
Significativamente estos mapas cosmográficos se titulan “Ch’onhado” [de todo bajo el cielo] y ofrecen una imagen de la 
visión del mundo oriental ya en contacto con el pensamiento occidental y que persistió hasta tiempos modernos.  
Estos mapas, obviamente sitúan a China en el centro del universo conocido, y confirman la importancia que los chinos 
habían tenido en el desarrollo político, social y cultural de Asia. China se identifica aquí con los caracteres caligráficos que 
significan “campo central”. Los detalles más notables incluyen la Gran Muralla y los ríos Yangtsé y Amarillo. En todo el 
mapa la topografía es amorfa y estilizada, y este hecho es reflejo del carácter dominante que la caligrafía tenía en el arte 




PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 76 Noviembre 2016 
 
     
Mapas coreanos de influencia china. “Ch’onhado” [de todo bajo el cielo] 
(Fuente: Copia de planos del s.XVI) 
 
Los mapas mezclan elementos reales e imaginarios. China, la “Tierra de Corea”, la “Tierra de Japón” y la “Tierra de 
Ryukyu” están representadas correctamente en su posición relativa. Sin embargo, a su alrededor, se grafían islas y 
montañas míticas mencionadas originariamente en el antiguo texto geográfico chino conocido como “Shanhai jing”. Entre 
los lugares fantásticos representados aparecen la “Tierra de gigantes” y la “Tierra de los enanos” al sudeste. La “Tierra de 
la gente peluda” está situada al nordeste, mientras que la “Tierra de los inmortales” aparece inmediatamente al sur de 
China. Al noroeste se grafía la “Tierra de la gente de un ojo”, junto a la “Tierra de la gente blanca”. Hacia la periferia, más 
allá de la fuente de “Agua fría y caliente”, está la “Tierra de las damas elegantes y refinadas”, situada en una península. 
Este intrigante lugar no debería confundirse, según advierte el plano, con la “Tierra de las mujeres” que se encuentra en el 
lado opuesto de este universo. 
Aunque ciertos mapas basados en los principios cartográficos occidentales circulaban por Oriente ya desde el s. XVI, la 
cosmografía China permaneció inalterable y las formas tradicionales de trazar mapas en Oriente también permanecieron 
invariables, sobre todo en obras relacionadas con la cultura popular. En todo caso el tradicional orden cosmológico 
sustentado sobre una retícula de base rectangular, fue siendo sustituido paulatinamente por la occidental cosmovisión 
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